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ü in W  • íiíulido lie Nuestra Seüora de S jias, y litmsdo
lie Is Virgea de Huerta, esU situado como á ub cuarto dete- 

L  i> ciudad de Huesca, y es uiio de los templos mas antiguos y 
• r ^ i k s  de la uroTincia; y el obispo al mitrarse toma el titulo de abad 

monasterio.
^^^ad i se sabe acerca de su primitiTa fundación; pero consta que ya 

cü el aüotSOO, y hasta la presente ha sufrido Táriasalieracío- 
l ^ ^ á a i c o  que se cooserra del antiguo es la fachada y la torre, que 
J^j^PCrtenecH'al órden birantino; el atrio y galería de la izquierda 
r| del siglo XVI, y el interior y nave de la iglesia se construyó 

; bobo en él monjes, y  en la actualidad solo celebran 
'  Tm I* , y  esU i  cargo de un santero que lo guarda.

'e  H consta en la historia que escribió el padre fray Ramón

R O S A L IA .

I.

de una hermosa tarde volvía yo de mi acostumbrado 
'luiiijj^direccioa á  P .., ,  pequeño pueblo de la provincia de Madrid, 
*‘'‘®Ude *’**’ ''“ temporada del último otoño, y ya descubria su 
•‘■-v. j f® cuyo redor se cemian algunos rápidos vence-*'*s Olani* ■ '•'••‘vj cu cuju «vuva cv cviUMtw aiguuv» icj»»uvj scmv~

barranco que corre i  lo largo de la senda por donde 
‘u Suelo f “°®* d'cic 6 doce cerdos que se revolcaban en
Siiré en ,***^®*?> y juzgando queálguien debía cuidar de esta piara, 
qoefij quedándome no poco admirado al ver en una pe-
'•uscíi^ *”*’ * ' ^^® í® barranco. i  la persona que

Era una jóven, ó mejor diebo, una niña, pues parecía rayar ape­
nas en ios quince años, y acaso no bubien  escitado mi atención áno  
Eiaberme sorprendido desde luego la elegante esbeltez de su ta lle, que 
de pié como estaba sobre aquella eminencia, se dibujaba airoso y  flexi­
ble entre el oscuro azul del cielo y el verde esmeralda de ia  pradera, 
cuya circunstancia me hizo detener e! rocinante en que cabalgaba para 
mirar con mas cuidado i  aquella niña, en la cual noté cada vez nuevas 
bellezas á  p e ^ r  de los harapos que la cubrían.

Llevaba ía cabeza descubierta, y aunque sus negros cabellos pei­
nados con bastante descuido caían desordenados sobre sn frente, creo 
que DO he visto nunca un rostro tan  espresivo y de un perfil mas suave 
y encantador. Su te z , que debía haber sido muy blanca, curtida por 
la aedon del aire y del sol, había tomado un color todeCnihle, parecido 
en cierto modo al del oro oxidado, y  este reflejo oscuro hacia resallar 
mas y mas el brillo de sus ojos negros, sombreados por largas pesu­
ñas , aunque un poco redondos y  quiiá mas bellos por esta circuns­
tancia , pues hadan parecer mas profunda la llama dUmanlina quel(« 
anim alú, y  mas penetrante la espresion dulce y resignada que se Ida 
en ellos. A primera vista so Dsonomia pareeia animada y risueña; pero 
luego, observando el enflaquecimiento desús mejillas, acompañado de 
una rubicundez casi pulrerulenU , p«niltaseme esta frase, la descolo- 
radon de sus labios V el cerco violado que rodeaba sos ojos, se adivi­
naba en ella la huella de los d i^ustoa, de las enfermedades ó de las 
privaciones, aunque un observador indiferente achacaría mas bien i  
estas últimas la tristeza que nublaba aquel rostro infantil, atendiendo 
al raido traje que vesiia la pobre porquera,  y al miserable oficio 4 que 
estaba destinada.

Un corpiño de percal azul ceñía su cuerpo delicado y feble, mar- 
candu los cuntomos de aquel talle qne tanto me había admirado,  y 
una corta Calda de estameña morada, llena de remiendos de otros co- 
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lores, jescubria i  la oieoor onduIaeloD el principio desús piernas, de 
formas perfectas y  juveniles, y cuja láctea blancura contrastaba es> 
IraordinaríaBieDte coa el color oscuro de sus curtidos piés, pequeños 
en sumo ^rado, no obstante de que los llevaba desnudos.

Todas estas observaciones las hice durante no momento, en que 
distraída la Jóven, miraba al suelo golpeándole con la larga vara que 
tenia en la mano, que sin duda la servia para guiar i  los aaimaies 
que estaban i  su cuidado; mas luego notando que reparó en mi algo 
sorprendida, proseguí mi camino no sin volver la cabeza muchas veces 
para mirarla. Antes de llegar al pueblo me alcanzó ua labrador vecino 
m ió, y  DO pude menos de hacerle algunas preguntas relativas i  la 
porquera, aunque sin manifesUr toda ¡a sorpresa é interés que me 
babia causado.

—Esa muchacha, me dijo, recogida eu un camino por el lío Simón, 
que ha sido muchos anos porquero del pueblo, le ayudaba i  guardar 
los cerdos, y después que murió este de resultes de una borracbera, 
noscompadwimos todos de Rosalía, asi se llama la chicuela, y ia de* 
jamos la guarda de las reses t  pesar de su poca edad.

— ¿Luego esos cerdos que be visto pertenecen á  varios dueños? le 
pregunté.

—Qué ¿so  lo sabíais? me contestó. Rosalía tiene el encarga de 
llevar á picer las reses de todos los vecinos que quieran buenamente 
enviarlas.

— ¿Y qué jornal gana por esa ocupación?
—Fijo no tiene ninguno, mas por cada res que guarda, su dueño 

la da un cuarto todos los dias.
—De modo, que abora que solo guarda doce cerdos, no tendré mas 

que doce cuartos diarios.
—Justo; i f  qué, os parece poco para una pordiosera que n o ta  te­

nido nanea casa m bogar?
—Tampoco es demasiado... Por otra parle creo que esa infeliz nina 

está enferma.
—Dicen que esté hética, y  así es de presumir por elcolor desucara; 

pero de lodos modos siempre lo pasa mejor que andando de ceca en 
meca, y mal que bien, tiene un pedazo de pan que llevar é la boca. 
Además, cada dia se va aumentando el número de reses que están i  
su cuidado, y é principios de verano suele reunir veinte ó treinta, con 
que váyase lo uno por lo otro.

En esta conversación llegamos al pueblo, y  entramos en nuestras 
respectivas casas, y j a  en la mía do pude menos de pensar mucho 
tiempo en la pobre porquera, indignándome en cierto modo de las 
palabras de mi vecino, eco fiel de las de lodos los demás, que revela­
ban esa caridad limitada, mas bien indiferencia egoísta del hombre 
que ve sofrv á su semejante sin procurar aliviar la fatalidad de su 
suerte.

Mientras estuve mirando á  Rosalía sorprendido por su delicada 
belleza, hubo momentos en que creí que no siempre babia vivido ea 
aquel estado; mas la breve historia que supe después, me hizo des­
echar las ideas novelescas que respecto á ella comenzaban á asaltarme. 
Sin embaigo, no por esto di.smínuyó el compasivo interés que me 
inspiraba, y  muchas veces recordando su poética belleza, me com­
placía Si rodearla de todos los atractivos de una vida elegante, colo­
caba uoa sencilla guirnalda sobre aquella cabeza ratáélica, ceñía su 
gentil talle con blanca muselina, cubría sus diminutos piés nm seda, 
y los calzaba de raso; y engalanada de este modo, la colocaba al nivel 
de las beldades mas distíoguidas y admiradas.

Al dia siguiente do sé por qué dirigí mi paseo hácia el á tio  donde 
había visto á la porquera, y no tardé en descubrirla á  lo lejos lavando 
su pañuelo en un arrojo, en tanto que los animales que guardaba ru­
miaban las raíces de un repollar recien arrancado. Me acerqué á  ella 
ideando un pretesto para dirigirla la palabra, y no hallé otro mas 
i  pru|iósila que el de preguularle si babia alguna fuente en los alrede­
dores para apagar la sed que en ninguna manera sentía. La jóven me 
miró con recelo recordando tai vez haberme visto la larde anterior, 
mas luego señalando báda mi derecha con su pequeña mano, me dijo 
con voz de iudecibie dulzura,  aunque un poco ronca y acentuada:

—Turnad esa senda, y después que paséis aquel vallado, encontra­
reis un manantial.

En seguida prosiguió su tarea sin volver á unramie, y  cotMcieudo 
yo que la íncooKMlabá mi presencia, me alejé en la dirección que me 
babia indicado, fincluaudo eiitre mil ideas opuestas, pues aunque lo 
que me dijo mi vecino y la miserable ocupación de Rosalía no debían 
dejarme duda acerca del estado de abyección en que viviera, por otra 
parte su belleza, un ue sé qué que en ella notaba, y  hasta su voz y el 
modo de contestar á mi ptegunU, me inclinaban á creer que no había 
nací jo en tan bnmilde esfera ni era aquel el oficio que cosvenia á  su 
nacimiento y  educación.

Este novelesco interés que me empeñaba en bailar en Rosalía, la 
compasión y sobre todo la ociosidad de la vida de la aldea, que hace 
buscar distracciones aun en las cosas mas fútílee, me decidieron á

intentar todos los medios de relacionarme con la pobre nina, aun 
cuando no fuese mas que con objeto de aliviar su suerte desgraciada. 
En consecneocia pues busqué todas las ocasiones de enconlramie coa 
ella, y aun várías veces la hice algunas preguntas ioslgnincaDtes,á 
lasque salbtizo ron la mayor finura y  íaconisino; pero aunque yo 
procuraba disimular mis intenciones, Rosalía sin duda conoció que 
mis encuentros con ella no eran casuales, y  procuré evitarlos, no coa 
la brusca rudeza que earacleríza á los aidéanos en presencia de una 
persona superior á ellos por su educación, sino con un tacto esquisile 
que me admiió estraordinaríamente en su corta edad, reuovaudo mis 
sospechas respecto al pasado de la interesante porquera.

Trascurrieron algunosdias siu poder adelantar terreno en la con­
fianza de Rosalía,  pues cada vez me hablaba con mas reserva, basta 
que uu dia me determiné á manifestarU las sospechas que acerca de 
ella babia concebido.

—Caballero,-me contestó con un acento lleno de gracia y  gravedad, 
permitid que me admire del interés que ha podido inspiraros una pobre 
muchacha como yo, abandonada y despreciada por todos. Sin embarg*, 
quiero creer en vuestras palabras, pues al presente no es tanta mi pre­
sunción que suscite en mi ideas que en otro tiempo nada bubieraa 
tenido de estraordioarlas. En cusntoá mi vida pasada, inútil seria ecal- 
taros que ba sido algo dístiata de la presente, y  solo me resta suplica­
ros que no comuniquéis á persona alguna ni vuestras observaciones 
respecto á m i, ni lo que acabo de deciros.

Yo la promeli no abusar de su confianza, é  iba i  rogarla me la con­
cediese m iaámplia; pero viendo á unos pastores que se acercaban e*  
su ganado á la misma pradera donde estaba el de Rosalía,  me aparté 
de esta para no dar fundamento á los comentarios que pudieran femnt 
á costa de la pobre n iña, ia  cual conociendo el motivo que me bao* 
obrar de este modo, medió las gracias con uoa mirada espresiva.

De dia en dia fué crecíeado nuestra mutua confianza; sinembarpe> 
aun notaba en Rosalía cierta especie de reserva f cuya causa supe pn^ 
terinrmenie, basta que por fin conociendo la amable niña la rectilaé 
de mis iutenciones, agradecida á la delicadeza con que U t r a l ^ i T  
deseando satisfacer la curiosidad que en virias ocasiones le habla m*' 
nifeslado, me conté su historia, un dia en que por ser festivo esU^ 
solilarío el solo donde nos hallábamos.

n.

Ante todas cosas, me dijo, debo advertir que aunque pocos, 
algunos anos mas de los que dicen represente, y  también que 
cuando os parezcan un tanto novelescos los sucesos que voy á refendA 
no por eso dudéis de su verdad, y asimismo miréis cwi un poco* 
indulgencia los esltavios que me han reducido á este miserable e s ls^

Mi padre es el bacendado mas rico de un pueblo de Navarra, atot- 
do en la felda de los Pirineos occidentales, y mí madre murió al dzns* 
la vida, dejando á aquel sumida en el mayor desconsuela. Con esto? 
con deciros que yo era bija única, os haré conocer cuán dirhosos b** 
sido los dias de mi infancia, días cuyo recuerdo solamente me ilef* 
y entristece á un mismo tiempo. Mi padre no am iba en la tierra <*** 
que dos cosas, esto es, á su bija y  á su ejecutoria, porque mi padm^ 
noble, muy noble, repujo Rosalía alzando la cabeza, con un adema* 
lleno de grada y  altivez, y á haberse presentado ocasión ara»  
hubiera dicho como aquel amaule i  su querida: A’o mires al ¡olí í"’ ’ 
que no puedo ponerle á tus piés.

Gozando de este cariño idólatra y  de la herroosira de mi 
país, llegué á  los trece años sia que el mas ligero pesar hubiese c m ^  
fiado la tranquilidad de mi niñez, O b! prosiguió la porquera h u o e ^  
cidos de lágrimas sus ojos, dejadme llore las suaves alegrías q>^^ 
perdido para siempre, las esperanzas juveniles que eocauUron m‘ ‘r  
rancia, aquella vida arrullada por el cariño palerual, sueño iao'**. 
tan puro como la atmósfera que me rodeaba... Hermoso jardín 
casa, frescoarroyuelo que le  riega, en cuyas aguas me he 
tantas veces, frondoso manzano bajo cuya sombra mi padre 
digaba sus caricias; ;  ay I antes que me abandone vuestro 
acabará la misera existencia que me resta ... Perdonadme estas 
garlones, rautinnó Rosalía limpiándose las lágrimas que sulcaba* ̂  
enflaquecidas mejillas ;la  memoria de los breves días tranquilos de q^ 
be gozado, me asalta continuamente, y el contraste que ofrece cKt 
estado actual, pone á  prueba mi resignación.

Llegué á las trece años, y no podré deciros la misleriosa 
ckmque entonces esperimenté, pues ahora mismo, después 
adquirido l i  csperieocia que dan los disgustos y los deseogañ^' ^  
acierto á  esplicármela sino achacámJola á la admirable precoriv 
mí ceraain. En esta edad en que aun gozamos coa los juegos de 
fancia,en la que todavía volvemos los ojos bácia la cuna, yo 
oíros goces, otras sensaciones, otros placeres distintos de W*’ j 
basta entonces bastaron á  mi dicha; comprendí los dones que “ “ j '  
la suerte; supe apreciar la riqueza, el nacimieuto, la hermosuf*-" ‘
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fiuiKU h«nD««urt! elU ba sido la causa de mi infelicidad. Salia al 
ampo, j  como antes, me miraba es todos los manantiales que hallaba 
ea mi camino, mas no coa la tofantil curiosidad de otras veces, sino 
para ver si mis ojos eran tan negros y tan gentil mi talle como me 
deciaB. Cogia flores, do para aspirar sus perfumes como antcriormeate, 
SIDO para colocar las asuceoas sobre mis mejillas, las rosas junto á 
mil labios, realizando asi las biperbólicas ccmparacicmes de mi padre 
I  de mi nodnza. En la alta noche, medio dormida en mi lecbo, des­
pertaba de repente sintiendo palpitar mi coraron al sonido de las gui­
tarras, corría i  mí rqja para oir las canciones coa que los mozos del 
pueblo eaaniorabau á sus queridas, y en resolución lodo cambió en mi 
pecho, aun cuando esteriormente nada se alteró en derredor.

U  lectura de algunas novelas que habían pertenecido i  mi madre, 
nmentó los ioeompreosibles deseos que me agitaban, y tao niña to­
davía, ya mi imaginación exaltada me hacia delirar con ios ardientes 
{Dees del amor.

K este tiempo mi padre cayó postrado con un ataque cerebral que 
le poso i  las puertas de la muerte, y  entre las muchas personas que
*  «merarOD en prodigarle sus cuidados, se distinguió muy parlicular- 
*Denle una vecina nuestra, viuda, hermosa, de buena familia, pero 
de escasa furtuna, la cual supo captarse el aprecio deleufermo coalas 
eteaciooes mas afectuosas y la mas asidua asistencia, en tal manera, 
^ restablecido  mi padre do halló medio mas oportuno de demostrarla
*  egradecimieolo y el amor que ella con su atractiva coquetería supo 
“■•Idrarle, que el de afreceria su mano y su corazón.

iHabeis visto alguna vez una turba de alegres aldeanas que eu 
■tdio de uoa pradera se entregan á los placeres del baile sin reparar 
^  las nubes que se cieruen sobre ellas, y  luego al estallar estas de 

suspeudeu las ligeras danzas y huyen despavoridas al ruido de 
M truenos y al resplandor de los relámpagos? pues solo esta repentina 
'̂Dosicioii del gozo al espaoto, de la tranquilidad á la inquietud, podría 

*^caros Ja súbita mudanza que se obró en  mi vida apenas se uoió 
** padre i  aquella muger artiñeiosa,. no precisamente ú causa de 
'*‘a, sino i  consecuencia del cariño deDcado y de la omnimoda libcc- 
ladique yo estaba acoslumbcada.

DimiiDado mi padre por su esposa y  sometido en cierto modo i  ella, 
* D  asi como todos los hombres de edad que se enlazan í  mugeres 

y bellas, que i  estos atractivos unen un genio imperioso y el 
talento suSciente para ocultarle bajo aparíeoctas de sumisión, no fuó 
H  ti ciego adoiídor de mis caprichos, y aun me robó las dulca cari- 
'■as tan necesarias i  mí alma delicada y espansiva. En cuanto á

madrastra, además de su poco afecto bácia mi, carecía también de 
^ b ac to  de amabilidad que da solameote la bondad de corazoo, y  me 
Jw  sufrir mil contrariedades, miJ tormentos domístieos, insoportables 
‘ U  (^u ijo  de niña mimada. Desde entonces hujeron los colores de 
I* ra tro , y de mi pecho la alegría; i  mi natural hilaridad succedió 
°süeacioy el aislamieuto, y i  la franqueu de mi carácter el disimulo 
I  *0 cierto modo ta  hipocresía.

Berída en mí cariño y con las preferencias de mi padre bácia su 
^ 'D sa, llevó el esceso de mi o^ullo  basta el estremo de despreciar 
^ « e t s a s  atenciones que i  aquel le merecía. Me tic e  brusca, iras- 

indiferente, y  siendo mi coraron un raudal de Iranura y de senti- 
aparecía á losojos de todos como un modelode frialdad, egoísmo 

Tdorei} (ig corazón,.. ¡Oh caballero, prosiguió Rosalía con exailt- 
^ 1  vos DO sabéis acaso cnin desgarrador, cuán insufrible es vivir 
J ^ d o ,  despreciado tal vez, aborrecido por los mismos de quien teneis 
*|*cbo á esperar cariño y protección! No sabéis cuáu inconmensura-
*  es el dolor que se apodera de la pobre criatura á quieu el muodo

con BU injusto fallo, y que tiene que ocultar sus deseos, sus 
p i o n e s ,  sus esperanzas, porque el mundo no las comprende ó las 
^terpreta i  su antojo... Perdonadme otra v e r , repuso Rosalía ya mas 

, ahora no puedo dominar m í imaginación, como antes no he 
S(*reponerme á mis recuerdos.

Bn esta inquietud de la infancia, que presiente la juventud, entre 
^  tiranía doméstica, tanto mas insufrible cuanto es mas irremedia- 

pasaron aun otros dos años, durante los cuales es indecible lo 
^ p a d e c í ,  hasta que un pequeño acontecimiento vino á aliviar en 

modo mi desgracia y á proporcionarme todavía algunos dias sere­
aunque no tantos como ios primeros de mí vida. Un sobrioo de mi^  : *— uvf swanau pBiLUCii^juu aui v«ua< i /u  w a /t iu\^ vv  mis

7 * ^ s i r a ,  jóven poseedor de un corlo mayorazgo, i  quien aquella 
eotralablemenie, volvió á nuestro pueblo después de una larga 

l i . 'l ic ió n  en F rancia , donde se babia refugiado á consecuencia de 
0‘tinjosreveses de D Carlos, bajo cuyas banderas había militado, 

i  Wnas me vió, conribió por mí un amor ciego, protegido por su lia, 
cual mi paire me ordenó correspondiese, sopeña de su eterno 

"grad». Yo ¡o hice así al menos en apariencia, no por temor i  esta 
porque en alguna manera halagaba mis deseos y mi 

va^^*** de afección, y además proporcionaba muchos triunfos i  mi 
« « • " a ’ Anselmo, así se llamaba aquel jóven, era buen mozo, 

atado de sus compañeros, y según decían, mirado con buenos ojos

por murbas jóvenes del lugar. Empero debo advertir para que uo me 
culpéis tanto de veleidad. que si bien le amé con el cariño que infun­
den el trato y e l agradecimiento, no esperimentabaá su lado las sen­
saciones delicadas, ardientes, írnimas, con lasque deliraba tantas 
veces, y ni un solo inslaute sentí la deli losa embriaguez de felicidad 
y lusÍDcfablcs placeres que be conocido posteriormente i  lauta costa. 
Creo escusado deciros que desde este tiempo mi madrastra me trató 
con mas consideraciones; mi padre á su ejemplo me prodigó de nuevo 
parle de sus caricias, y en  cuanto á Anselmo, la mía era su voluntad, 
de modo que solo esperaban á que trascurriese un año para unirnos, y 
yo por mi parle deseaba también que llegase el término de este plazo, 
lisonjeándome que con la mudanza de estado se desvaoecetia la mis­
teriosa inquietad quem e agitaba, tai vez entouces mas que anterior­
mente, pues descansando mi imagiuaciuD de los cuidados que antes 
la causaban mis sufrimientos domésticos, pudo correr con entera li­
bertad en pos del mundo ideal y  de las abrasadoras ilusiones que la 
combatían.

ill.

En este estado las cosas, llegó el dia I ."  d eoar20 ,y  con él la Besla 
que en mí pueblo se celebra en honor del Sanio Angel déla Guarda, y 
eulre los muchos bailes que con este motivo hubo aquella noche, yo 
asistí, en compañía de mí madrastra y de Anselmo, á uno que diú el 
adminisfrador del marqués de A .. . , Ululo que posee cuantiosos bienes 
en el pueblo, entre ellos un hermoso palacio donde tuvo lugar esta 
fimcios.

Las primeras horas pasaron sin particnlaridad alguna, y por mi 
parte entregadaá la mayor a la r ía ,  sin presentirla iofluentáa que aque­
lla noche iba á ejercer en mi suerte, cuando be aqui qne aparece en la 
sala un jóven forastero, vestido con sencilla e l^ an c ia , á quien el ad­
ministrador acompañaba con marcadas señales de deferencia, y al rual 
luego que supieron quién era se apresuraron á saludar el alcalde y al- 
guB» individuqsde ayuntamiento que slli se encontraban. Poco des­
pués ya se sabia en toda la sala que el hermai» y  únieo heredero del 
teior manfwt, como comunmente se decía, acababa de llegar de 
Francia y  se delendria en el pneblo una temporada, y este soce» tan 
insigniíeante puso en conmoción un momento á  aquella reunión de 
aldea.

Viendo yo U ntas señales de respeto y cuánto se ocupaban lodos 
del recien llegado, afecté ana especie de desdeñosa indiferencia, que 
tal vez sotada por él hizo Ajase en mi la atención, que acaso de otro 
modo DO le hubiera mereci<¿; así es que al mismo tiempo que reparé 
en la  afabilidad con que trataba i  cuantos se le acercaban, la cual 
desvaneció mi prevención, advertí Umbien que me miraba algunas 
veces, aunque con el mayor disimulo. Momentos después de su venida 
se auímó el baile nuevamente, y D Enrique, asi llamaban al foraste­
ro , bailó con várias señoras, notables » lo  por su fealdad 6 por sus 
años m il; mas no puedo espresaros la especie de emoefon que espe- 
rimenlé cuando le vi acercarse i  m i y suplicarme le concediese el 
honor ds ser su pareja en la próxima contradanza, petición á  la que 
accedí bajando los qjos y Angíendo no reparar en  la espreMva mirada 
que Anselmo me dirigió.

Bailé pues con é l , y  desde entonces no me quedó duda de que yo 
DO le era de todo punto iudlfereute; pero espiada por mí madrastra y 
su subrino, oculté mis impresiones lo mejor que me fué posible, y 
Enrique, asi le llamaré desda aliora,  eomprendiendo acaso mi posi­
ción, obró con tacto tan esquisítoen lo restante de la noche, hablando 
con todos y sacando á bailará otras jóvenes amigas m ías, que además 
de captarse el aprecio general, supo manifestarme la preferencia que 
le debía y disifiar enteramente los recelos de Anselmo y de mi madras­
tra . El baile pues terminó sin ninguo suceso particular, esreptuandi' 
una circunstancia muy ínsigDlArante, pero que fué, permitidme esta 
fiase, el primer eslabón de la cadena de mis iutortunios.

En una ocasión vi á Enrique junio á mi futuro esposo, y esta vez 
fué la primera en que admirando la noble fisonomía del primero, su 
airoso ta lle, la pequeñez de sus manos y piés, y  la gracia y dislincioa 
desús menores movimientos, advertí la vulgaridad de las facciones 
del s ie n d o  y todos BUS defectos mas notables, á causa del elegante 
caballero que me sirvió de término de comparación.

Creo escusado deciros que vuelta á mi casa no dormí lo poco que 
restaba de la noche con la tranquilidad acostumbrada, y al dia si­
guiente, al abrir mi ventana para regar los tiesusque en ella tenia, 
juzgad de mi sorpresa cuando vi á  Enrique asomar al principio d* la 
calle... [Cfol continuó Rosalía exhalando un suspiro, paréceroe que 
aun le veo con su escopeta al hombro y seguido de algunos perros que 
correteabau en derredor de él. Vestia un seucillo traje de caza, y  con 
su sombrero de castor, de anchas alas,bajo el cual asomaba su sedosa 
melena castaña y  su bigote negro, se parecía á uno de sus nubles an­
tepasados en el acto de recibir las 1 aves de una ciudad sitiada, tal 

; como yo le habla admirado muchas veces en uu cuadro que mi padre
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liens ea (frao eslima. \1  llegar Enrique frenle i  mi yenlana me reliré 
<3e esta coa u d  meviiaíeats impremeditado, no sin notar antee el sa­
ludo que me dirigid j  la Sna sonrisa que asomaba á sus labios, y 
cuando esluyo á  cierta distancia yoiví i  asomarme y le miré de reojo, 
angiendo ocuparme selaoente del cuidado de mis flores.

Trascurrieron cinco i  seis días sin noyedad alguna,  á  no ser los 
paseos qne Enrique daba por mi calle, hasta que una tarde, al tomar 
mi almohadilla para hacer labor, me qaedé sorprendida viendo don- 

de ella na perfumado billete, sellado con un escudo de armas. Pos- 
terlMmenie supe que aquel habla logrado ganará  fuerna de dádivas 
i  la m ujer del mayoral de mi casa, la cual puso allí aquella carta y

otras que recibí después,,, pero veo que meíeslo vuestra atención coa 
tantos pormenores,  a s i, pues, meccmcrslaréá deciros queen todas 
las que leí de Enrique me pintaba con lanía eioruencia, respeto y 
pasión, la que decía haberle yo inspirado, que al cabo venció mi « •  
certidumbre, y consentí en hablarle una noche desde mi reja, lo cual 
verifiqué, como también otras muchas, Ikallándule cada vea mas apa- 
áonado. En una de nuestras veladas le declaré mis compromisos con 
Anselmo, signlDcándolc mi deseo de que pidiese mi oía no á mi padre. 
Yo soy noble y  rica, le dije, soy hermosa como tú repites sin cesar, 
¿qué obstáculo puede oponerse i  nuestro amor?

ConfiMíarii.J

A " .

i.- . - . - .u

LOS MONTAÑESES DE AR.AGOX.

A pesar del imperioso dominio é  ínOueocíi que la voluble y  ca­
prichosa moda ejerce desde allende U naden vecina, trasmitiéndo­
nos sus_ rarezas y  difundiéndose profuameate por nuestra patria 
parece imposible qne hiUindoselimitrofescon aquella los montañeses 
del tilo  Aragón, habitando los varios valles que se hallan á la  falda del 
fragoso Pirineo, no se hayan alterado ni sus trajes ni sos costumbres, 
i  través del tiempo y desús inmensas vicisitudes; asi al menos snee- 
dia no hace muchos años, época en que se tenia mas inclinación hácia 
todo lo que era verdaderataeole español, que á las importaciones es- 
Iranjeras. Desgriciadamenle para ios que se precian de amantes de 
las singularidades y objetos de su país, ven con sentimiento que la 
mayor parle de los habitantes de dicha monUña, arrastrados por el 
tumultuoso torrente innovador del siglo XIX, van estinguiendo poco 
i  poco unas y o tras, quedando tal vez en breve tiempo iv) mas que la 
memoria de sus trajes en las páginas de nuestro Sem ís .uuo. Antes 
pues de que los veamos perdidos para siempre, queremos tener la sa­
tisfacción de que queden aquí consignados, reproduciendo el dibujo 
de sus grotescas vestimentas, que por cierto, como verán nuestros 
lectores en la lámina que va al frente, no son de las mas esbeltas ni 
airosas.

La moQlaña del alto Aragón, célebre en otro tiempo por las me­
morables batallis habidas entre cristianos y  sarracenos, por las infi­
nitas escaramuzas que con estos teniaa los indomables y aguerridos 
almogábares, por la famosa instUucion de los fueros de Sobrarbe y 
suntuoso monasterio de San Juan de la P eña,  do yacen enterrados en 
m t ^ t o  panteón los aa t^uos reyes conquistadores de este reino, es 
país mísero en lo genera!, pues si bien es cierto que en muchos de sus 
mejores pueblos hay casas de mas que medianas fortunas, oslas son 
las menos, por lo que no es de estrañar que sus habitantes, especial- 
menle los de los valles de Hecho y A n s ', se dediquen á la introducción

del coilribaikio con grave riesgo de sus personas y guiados tal vea Yf 
un lasigniBcante salario en proporción á las incomodidades v nelig»* 
que arrostran.

Lm  m u g re s , por lo común, de aspecto varonil y ánimo esfotado. 
se entregan á  las faenas agrícolas arando por sus propias manos U* 
mezquinas tierras, ocupándose además en otras labores anejasis" 
sexo y condición: coDécense estas en Aragón con el nombre de che*-

El traje que usan los hombres se reduce á una almilla de bayri* 
encarnada, &ja motada á  la cintura, calzón corto de paño pardo J 
albarca de cuero, cubriendo la cabeza un ancho sombreron de rodela- 
El de las minores es rarísimo y desagradable á la v is ta ; comieM* 
por tener el talle escesivamente alto, 6 casi mas bien puede decirse 4“* 
Mrecende él; consiste el vestido en una ancha saya de tosco sayal v ^  
«  lana, hiladoj)orellas mismas, un diminuto corsé negro, quecnatt- 
do mas es de paño, llevándolos brazos cubiertos en lodo tiempo 
solo con la manga de una grosera camisa, y  por cuello una al« 
y bien plegada gorguera ; hasta el peinado en ellas es bien estraW 
por cierto; conslilújelo no cordon de estambre b h n co , rodeadof® 
el pelo y puesto cireuiarmenle en fonna de corona; algunas sueleo lle­
var un pañuelo en la cabeza, y por calzado unas alpargatas. EsW- 
por lo que respecta á  las cAeia» de condición humilde; señoras bay e“ 
los referidos valles, que haciendo alarde en llevar el traje que les le­
garan sus ascendientes, visten, aunque con U n  poco gusto, de riquí­
simas telas, cuyos trajes no diferirán 6 acaso serán tan costosos e*®’ 
los délas mas elegantes modas parisienses. Estos trajes, mas gene­
ralizados en lo antiguo, se han circunscrito m u cho ;yboy  dia solo 
loa llevan en muy pocos pueblos, como Hecho, Ansé, Jassa, Verduo f 
algún otro. La casualidad me deparó no hace mucho tiempo 1* o**" 
¡ion de ver en Luna una cuadrilla de esUs chesat que habían baja*’ 
de la montaña á ocuparse en cierta preparación que allí se da al liW’
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j  lltniin ilu/áraeAnr,- operacioo análoga i  la que se practica con (I 
cáñamo, y se conoce cao el nombre de pramo; la casualidad, repito, 
me bUo aproTechar «sü  coyuntura j  trazar un bosquejo de sus trajes, 
para formar hoy esta desaliñada descripción que tengo el gusto de 
cdrtcerá ios lectores del Semaxamo.

IcLio ALVAREZ Y ADÉ.

EL ESPEJO DE L.\ VERDAD,
tw ,uVo \o,'o.Vásb\to.

V.

LAS PASIOrSES.

Aquella noche, en un arrebato amoroso, mordió Teodolinda al rey, 
que rabió al día ^guienlé.

VI.

PniTiCIFLt LO HAS HALO.

¡Quó turbulento se puso el país! Dividíase en bandos, con opinio- 
neaigualesenelfondo, ysolo en las formas diversas, como sucede 
sempro. Querían unos que abdicase el rey en su muger, que parecía 
■■as Kcil de manejar que una pelota, y querían otros que durante'hu 
■■bia se formase uua regencia presidida por la reina. Con tan plausible 
■Mlivodijo el gacetero en un articula de fondo que las reinas regentes 
habían sido desde antaño una bendición del cielo para las naciones,— 
Tque las regencias presididas por las reinas habían sido desde antaño 
■m bendición del cielo para las naciones.

pobre Anónimo entre tanto daba lástima. Corria por el palacio, 
*dmo rabioso que efectivamente estaba, aunque sin morder á nadie, 
que era comedido asaz, y  en su padecimiento demostrábanse síntomas 
■■hauos. Como U ^ r a  á  afrontar una vez siquiera con el espejo roto, 
pedaba clavado un minuto contemplándoio, hasta que le cogía UI 
^ e s i  que se avanzaba al retrato para despedazarle. Cuenta la cróni- 
^ d e  esto,—según decía mi abuela, que para mi la desenterró,—que 
w  corteados encargados de velar por su preciosa vida, apenas lograban 
b mil tirones arrancarle de aquel sitio.

Era que en el espejo de la verdad veía á su mnger.
No somos doctores, ni aun siquiera bachitleresen medicina, gracias 

* Dios. Aunque no se nos da un ardite de la pobre humanidad, nos ha 
■Wocido sin embargo siempre el hacerle mal á  traición. Por eso... por 
^  no sumos doctores, ni aun siquiera bachilleres en medicina, gracias 
•Dios.

Aquí vendria de molde una descripción de los maridos rabiosos, y 
^ e c ó m o  se les pone la cabeza de soliviantada, y los dientes de lar- 

y los ojos de llameantes, y cómo, en fin, se convierten en perros 
•taque tes hilteel dondeiollhto, que ese se lo quitan sus mugeres. Un 
^ i d o  rabioso con cifatoy con la lengua de'fuera, seria mil veces mas 
«suble que sino rabiara.

También si fuéramos médicos esplicaríamos aqui cómo un animal 
q «  rabia , aunque sea un marido, nunca muerde al que le hizo rabiar, 
T W porque esta rabia mordiscosa la inventaron tas mugeres. Pero di- 

algo de Teodolinda, que ya es razón.
Teodolinda no rabió como Anónimo, annque mas predispuesta 

^ b a , por el consabido arte sobrenatural. U  noche del lance, des- 
'''é s  del mordisco, ae levantó de puntillas, mientras roncaba Anóni- 

olvidado de sus dolores, y cao planta vacilante se encaminó i  
al espejo una pr^un tilla  suelta. Quería probar si roto y todo 

SWaba del prodigioso don de la palabra verdadera.
■~tS« morirá mi marido pronto? le preguntó en voz muy baja.

El espejo se biso el tonto.
~¿Quedaré pronto viuda?

Nada.
■^íEnviudaré sí repito los mordiscos?

“ em,idem.
Teodolinda dijo para si;

■~Es prudente y recela que despierte Anónimo á  su voz.
'  nadando de teso*y subiendo al par la suya, le preguntó.'

■~iEs verdad que le quiero mas que á  mí vida? 
que calla el espejo.

"TLe rompí la lengua sin duda alguna, murmuró Teodolinda. 
se puso á pensar en el prodigio un buen rato, 

u ^ i^ ^ ^ p i ta l  esclamó de repente; si mañana ve mi augusto marido 
Ve tí “ PejOi y s® I® antoja mandarlo componer, y le vuel-
dad** ******’ T * * pregunta algo de m i, y responda el espejo la ver­
i l  a  q®® I* verdad desaparezca de palacio y

y  diciendo y haciendo se pnso á raspar el azogue de los pedazos de 
cristal con un álíUer de oro. Tanto era el regocijo de Teodolinda,  que 
no oyó los misteriosos y débiles suspiros que á  cada rasjiadura sonaban.

Él azc^ue iba cayendo sobre una mesa de mármol: llegó á  for­
marse una bolita como una avellana.

Tales hábitos de niña tenia la reina, que iba a! mismo tiempo que 
raspaba contorneando la bolita con la maso izquierda, basta que la 
puso semejante á  un huevo.

De todos los pedazos de espejo había desaparecido yael azogue. 
—Que Anóuimo venga ahora á preguntarle la verdad, dije a l fin 

muy satisfecha.
De repente la bola de azogue dió un salto hasta sus narices.
Abogó la reina un ¡ ay 1 de susto, é iba á  correr á la alcoba, cuan­

do pensd que su marido podia despertarse y abrumarla á  preguntas 
sobre aquella fuga misteriosa de la rama, Apagó la luz temblando 
de miedo, y al ir á  entrar enU  alcoba de puntillas, sintió que una 
mano muy fría, muy seca y  muy descarnada la asía fuertemente de 
sus dos manos. Eu la oscuridad brillaban dos ojillos verdes como el 
campo en abril.

Vil.

AXTES DEL PARTO.

Al apoyarse la reina en la mesa de mármol, que estaba próxima, 
y  al ver que habla desaparecido la bola de azogue, se convenció de que 
iba el diablo á jugarle alguna mala pasada, y dijo haciendo la cruz 
toda temblorosa;

— Sombra ó visión ¡ qué me quieres ?
— Oye— respondió una voz muyquedilo. La reina creía soñar, pues 

era la  voz del espejo.
Asi esclamó;

— I Ya soy por mis pecados bruja I
—  ¡ AvelÜaría Purisíma! gritó la reina.
— Soj b ru ja ,y  bruja vieja, boscosas verdaderamente intolerables. 

Merlin, que fue mi novio, por cierto acbaque de celos y  porque le 
dije cierta mentiriila, me hizo en los verdores de mis años vieja y fea, 
condenándome á vivir encerrada en un espejo, y á verme sin cesar 
las arrugas y el feo rostro, y  lo que es mucho peor todavía... me con­
denó... me condenó... á decir la verdad á  todo el que me la pregun­
tase. Ya ves que fué castigo.

—Muy cruel, balbuceó la reina.
—Y bahía de durar mi encantamieuto hasta que una muger muy 

hermosa rompiera el eqxjo y  le raspara el uc^ue.
—Peto ¿soy yo hermosa todavía? esclamó Teodedinda sin poderse 

reprimir.
—Donde hubo fuego cenizas quedan.
La reina ahogó un suspiro muy triste-

—También me puso por condición Merlin, prosiguió la bruja, que 
había de proteger á  la que me sa lvara .; Ab 11 picaron redomado, bru­
jo y medio I ¡qué bien sabias dónde me apretaba el zapato! ¡proteger 
yo á  una muger hermosa I ¡ yo , que de buena gana en mis tiempos hu­
biera arañado á  todas las mugeres que teoian algo bonito en el cuerpo 
óeu  el rostro! ¡Alma de tigre I ¡ brujo sin alma!

Y echó á llorar como una Magdalena.
No pudo meaos Teodolinda de compadecer á la vieja, notando cómo 

se le parecía en el carácter.
—Pero ya no tiene remedio, prosiguió la b ru ja , y  aquel bribón de 

mis OJOS se saldrá con su tanto adelante. Voy pues i  protegerte, bija 
m ía, porque te  veo en un trance muy apurado.

— ¡Ay! es verdad, esclamó Teodolinda.
—Estás embarazada, y de una niña como las perlas.
— ¿Con que es verdad?
—Como lo oyes.
—  ¡Dios mío!
—A solado parecerás, no su madre, que eso fuera gran fortuna para 

ti, sino una viejecilla asquerosa y  aborrecible, á pesar de tu belleza. 
¡Tantaes la suya!

—¿Y qué haremos?
—Déjamelo á  mí, que las brujas tenemos salida para todo.
—Pero DO se me alcanza...
__jSmplecilla que eres!... A medio miuuio de reflexión detenida,

¿no te  atreverlas tú á  engañar al sursum corda'/
—Yo... balbuceó la rema sonriendo.
__Si fueras franca confesarlas que si. Pero á lo que im p « ta ,  que la

noche vuela y la luz del dia no es para mi ni la quiero. ¿Cuánto cal­
culas que para el parlo te  fallará?

—Cosa de un mes.
—Bueno. ¿Juras h a c w tl pié de la letra lo que voy á decirte?
__Sí señora. Véame yo sin rival en el mundo, y  saiga el sol por

Antequera.
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— ¿Que no se lo «Telarás á nadie por snpnesto?
—Por sapueslo.
—Asi Miino íien tjs ios primeros dolores del parto , aunque liaya 

gente en tu compañia, di en voz bien alia como quien ao quiere la 
c o s a ¡ a y  mi Meriiol

— jY  qué sucederá?
—Yo le acudiré en seguida.
—Pero...
—Ko me repliques, que esto ba de ser.
— jY  si el rey?,..
— ¡Pobre Andnimo 1 á esa fecha...
—¿Qué le babrá sucedida?
—i Y tú lo preguntas! murmuró la vieja sonriendo maiictosamente. 
Bemostraba Teodolinda una ansiedad indescriptible, y  i  veces se­

creto júbilo, y  i  veces temor... deque s» le fallaran loa pensamientos. 
—¿Se pondrá malo ? dijo de repente.
— ¿Cegará?
—Mucho mas que eso.
— ¿Se naorirá!
—Mucho mas que eso.
— ¡Oh!
—¿Cómo le has acariciado esta noche? Sé conmigo franca; todo lo 

s é , con que es vana ia ficción. Ci amargimenle se querellaba,  algo le 
barias tú.

—¿Yo?... no recuerdo..
—Vaya: ¿qué le hiciste?
— Pero si JO...
— ¡Qué pudor ni qué brujería! ¡si la tosa fué á oscuras!
—Es que fuéron lanías...
—Pero una sobre todas.,.
— ¿Y se la hice vo?
—SI.
—Como no sea...
—Ya vas teniendo m eawrii...
—Como no sea... que le mordí.
—iuslameiiie.
—En im hombro, j Estaba yo tan airada con el espejo 1 
— ¡ Tan rabiosa!
—ComoV. quiera decirlo.
—Y asi fué. Estabas tan rabiosa que Anóaimo rabiará mañana 

como un perro.
—¿De veras? ¿para siempre?
—SI y né.
—Espliquese V. por Dios.
—Por el diablo, debemos decirlas mogeres.
-B ueno . Espliquese V. por el diablo, eseltmó la reina con insia. 
—Solo corará deia rabia, si una muger mas hermosa que tú  iebesa. 
— ¡ Oh I murmuró la reina con alegría.
—Ya ves que el retnedio...
—No lo encontrará fácilmente.
—A no ser...
— ¿Qué? esetamó Teodolinda tsusUda. ¿Habrá otra muger mas 

hermosa que yo que pueda besarle?
-T u  hija.

— ¡Ay ¡tiene V. razón.
—El diablo, nuestro señor, que es el que entiende en estas cosas 

de brujería, las arregla perfeclamenie. Ya no lienesotrc arbitrio que 
deshaca'ie de tu  hija,

—¿Y á quién la culpa?
La vieja se sonrió En la oscuridad britlanmsus dienlescomo ca­

bezas do fósforos de Cascante.
—Tú eres ioocenle, pobreángel, repuso meneando la rabezaálo 

Juan de las Viñas.
— ¡Que por mi bija ha de sanar mi marido! ¡que por ella mi her­

mosura se ha de ver eelipsada I Eso no puede se r; no debe ser.
—.No será, descuida. No te olvides de las palabras sacrtmeolales;

«¡ ay mi Merlin 1» Lo demás de mi cuenta corre.
—¿Y puedo confiar?
—¡Por mi bonorde bruja!
Esto dicho, desapareció sin saber por dónde, dejando llena la 

rimara de un olor de asufre que parecía del inCemo.

I Coniinitari,)

VicE-vrE B.tRRANTES,

E L  D IA B L O  M U N D O ,
POERá

l» E  » 0 1 T J O S E  D E  E S P t t O K t 'E U l .
COXTIM’AaOS

Por Dod Miguel de l(is Sanios Üvarez.

¡Qué bermosa estaba entonces! La ventura 
Al blanco rostro daba sus colores,
Y el fiel cristal de su mirada pura 
Turbaban solo languidez y amores!..,
i No había igual á  ella otra hermosura,
Y aunque fuera á buscarse entre las flores, 
Ningún matiz mas fino se encontrara
Que aquella luz divina de su cara I

¡Mas, ay I que es la hermosura fuego ardiente 
Que abrasa el corazón de los amantes,
Trastorna sus sentidos y su mente,
Los irrita con ánsias delirantes! 
i El misterioso cielo no conáeule 
Que ángeles á los suyos semejantes,
Hagan feliz al hombre, ni ellos vivan 
Felices con el culto que reciban!

¡ De una triste rñuger en la belleza,
Si u  por su mal hermosa como un cielo,
Va de un cruel veaeno la aspereza 
^ u l ta  de sus gracias entre el velo.
El engendra esa rab ia , esa tristeza,
Lucha de odto y amor, conlrnuo anhelo 
Con que el iiombre alormenta y martiriza 
A la que bermosa por demás le hechiza.

¡ De ese de la hermosura alegre eocanlo,
Que á todos enamora y los suspende,
Ese cruel veaeno y triste llanto,
Hijo de esa alegría, se desprende I
¡Todo en torno es amor, mas ¡ay! qne en tanto.
El fuego de los zelos que se enciende
Dentro del corazón, su turbia llama
Con luz mortal sobre el amor derrama!

¡Los zelos!... ¡La rabiosi roordedura 
De la enceoditla eu furia y torpe boca 
De un demonio maligno que murmura 
A los oidos de la mente loca.
Sueños enveoados, mientra impura,
Con los babosos dientes busca y loca 
Del corazón la enamorada libra,
Y en ella el dardo de su lengua vibra II!

¡ Por el cielo oaciCTon las mas bellas 
De las pobres rougeres, destinadas 
Las primeras á ser victimas ellas,
De sus divinas gracias tan preciadas I 
¡AI dolor las eondenau sus estrellas.
Que en azarosos giros enredadas,
De odio y de amor en sus cambiantes lucen,
Y á la muerte ó al vicio las conducen!

Ellas á lodo ei mundo amor inspiran,
Amor tierno do quier i  ellas se ofrece,
Amor oyen y ven, nmor respiran;
De sed de amor en fin su alma adolece:
Las pobres se marean y deliran,
Sn sentido se ciega y  enloquece,
Y el que mas las am ó, con oías martirios 
Castiga su bermosuj'a y sus delirios’

¿Y adúnde una muger, cuando es bennosn,
Se esconderá, qtie la atención ao llame?
¿Adúnde irá qne la mirada ansiosa 
De mil amantes súbito no inflame?
¿Qué hará, sin que la cólera zeiosa 
Arda en el corazón del que ella ame?
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¡Si cómo á tan!» ofr«ida de alma y ^ ida,
•No dar ni una mirada a|radecida?

¡Suerte fatal!... ¡O victimas de ano,
O de un ciento de amantes torpe juego,
I j a  niigeres hermosas, i  ninguno 
I.e deberán jamás dicha y soiiego!...
¡M ellas batán felii i  amante alguno!...
Su liechizo ¡ay tristes! se cuajó ea un fuego, 
Que las deslumbra i  ellas y acalora,
Y enciende al que las ama y le deTora!

¡Pobre Lucia! ¡Quién mas inocente 
Que tú, ni mas amante ni mas pura!
¡Tu limpio corazón fuá limpia fuente 
De tierno amor y celestial dulzural

¡Cruzaban soto por lu blanca frente 
Pensamientos de cándida rentural 
¡No se abrieron jamás tus labios bellos 
Sin que una bendición saliera de ellos!

¡Qué t í  valió tu amor, qué lo inocencia 
Contra la mano airada del destino!...
¡No dulce am o r.. tristísima demencia,
De tu hermosura el esplendor divino 
Inspiró á un corazonl... ¡Su amarga esencia 
Desde entonces la muerte te previno.
De tu misma belleza destilada 
Y al calor de los zclos preparadal...

Pasó para mi bija un año entero 
De veutura y de amor y de bonanza;

iá
T'-yy.
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Sus dias ciaros cual lo ftié el primero 
Que alumbró la verdad de su esperanza.
Su amor y el de Don Luis ¡juego hecUicero! 
Meciéndose en dulcísima balanza,
¡Cuán alegres eulramhos corazones 
Vivían de las mismas pulsadimesl

¡ E lla ,  la pobre, que era dulce y  t i« n a , 
t.loraba de placer y agradecida;
De su pasión reconcentrada, interna, 
Haciendo el solo objeto de su vidal...
¡ Él la juraba una pasión eterna,
Y á sus palabras la ternura unida,
En los hermosos cjos la besaba
Y su llanto coo besos enjugaba!

¡Hija desventurada!... ¡Quién, impío, 
Condena al corazón, i  eterno duelo.
Que apasionadu en dulce desvario 
^  entrega i  amor con ardoroso anhelo,

Y al corazón desamorado y  frío
Presta su protección!... ¡C u á l,en  el cirfo.
Espíritu crcel,juega tirano
Con el amor del corazón humano!...

¡Quién trocó de repente con dureza.
El amor de Don Luis en tírin ia ,
Que no trocó en despego tu terneza
Y en resistencia indiferente y fria ! ..
¡ Porque cuando ano i  aborrecer empieza,
El otro amante en el amor conña,
Y ama cada vez mas!... Porque no mata 
En su pecho alamor que le m altrau 1...

Don Luis, zeloso 6 loco, 6 conducido 
Por el demonio mismo, de repente.
Cuanto hasta allí cariño había sido,
Cambió en furor y eu ansiedad demente;
Del dulce objeto de su amor querido, 
Engendró un monstruo en su revuelta meóle.
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Le iboiTCció, y el odio y  hi veDganaa 
De enlonces fué sa alecto y  su esperaoa t

Comenaó por cortar, cruel, el mido 
Que i  su madre la b ija , lieroo uoia;
La separó dem í, j  ella no pudo 
Luebar coa el amor que le tenia:
^  resignó i  aquel golpe áspero y  rudo,
\  buyó por él de la ternura mia 
A otra casa distaale y separada 
Por toda la ciudad de mr morada!

Él logró de su amor que no me TÍera 
i A qué no cede uua m ug« smaBle!...
¡Me v¡6, llorando, por la vea postrera,
Y abrasada i  mis piés y suplicante,
M eobligóá consentir!... ¡Y cu ü ,p u d ie ra  
Corazón de durísimo diamante,
Resistir i  la súplica mas loca,
Hecha por el amor de aquella boca!...

i Desde entonces mis ojos no voivieron 
Averia ea muchos dias!... ¡Cuán trocada!..
Y con qué am abas ligrimas ia vieron,
Cuando á mi vino, loca la m irada,
Blancos los labios que unas rosas fuéron 
El pecho sin calor, la cara helada!.,, ’
Y cayó la infeliz como una m uerta,
A Jos umbrales de mi Iriste puerta ü.’. ..

i Y en sangre se tiñó su f is i te , herida 
Ai dar con violencia sobre el suelo!...
¡ Sangre que no corría, y  detenida 
Punzó mis manos fría cono el hielo!
¡Pobre hija m ia... le creí sin vida!
¡ Ah! cuántas gracias d i ,  llorando, al ciclo 
Cuando con un suspiro la ^ o  y  triste,
A! calor de mi aliento reviviste!...

Al lecho la conduje, y n i  ternura 
La arrancó de Jos brazos de la muerte.
Y hasta pensé ¡ hija m ia! en mi locura.
Que fué un mal sueño el miedo de perder l. i...
I A h! no sabia yo que no se cura 
El corazón,  si ia funesta suerte, 
l.e lleva i  herirse en Ja verdad traidora 
De lo que el triste por su estrella adora!

I Volvió i  la  vida, s i , si es vida acaso 
La del pecho infeliz que soloilienta 
fie  un recuerdo de bien al soplo escaso.
Que sus venas heridas recalienta! 
i Ponzoñoso aire á cayo enfermo paso 
Se enfurece la  sed y  se acrecienta 
Del triste corazón que le respira,
Y á cada aliento, de dolor suspira !...

¡Esa fuéia salud que el liado impi>
Volvió á esta flor uo dia tan galana,
Que no hay rosa cargada de roe»
En un fresco jardín por la m añana,
Mm  rozagante que este clavel mío,
Ni mas llena de aroma ni mas sana!...
Y ahora la triste sin calor y  mustia , '
Daba á  los ojos compasión y  angustia!,..

¡ Cada hora que pasaba, yo sentía 
Que la acercaba de la muerte un año ' 
i Ni el saber de los médicos podía 
Hallar alivio á tan profundo daño!...
¡Di por Dios que me dejen, madre mía, 
Murmuraba á  mi oído, es un engaño 
Eso que están diciendo, y  ellos saben 
Que no hay esencias que mi herida lavenl!!,.,
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